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“Grito con mi vida,  que Tú eres la chispa de mi alegría”

LECTIO DIVINA MISIONERA
Lector 1: Hay una experiencia que es universal para todas las personas: cuando tenemos una alegría, la comunicamos. El aviso de que nos ganamos un examen, que nos han admitido a un puesto de trabajo, la sorpresa ante la llegada de aquel amigo… son noticias que no podemos guardarnos. Las tenemos que contar enseguida. 
Lector 2: Lo mismo ocurre con la fe. Quien se ha encontrado personalmente con Jesucristo “necesita” contar a otros el hallazgo de este tesoro, el descubrimiento de esa perla valiosísima. Por eso, ser cristiano, vivir la fe y comunicarla, no es solo cosa de unos pocos, sino que es tarea de todo bautizado.
Lector 1: Todos tenemos la misión de construir el reinado de Dios. Todos somos misioneros.

Lector 2: ¿Has tomado conciencia que eres misionero? ¿Qué significa para mí que la Iglesia es misionera?
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Nos preparamos para acoger la Palabra de Dios en nuestra vida con un momento de silencio y con una invocación al Espíritu Santo. 

Espíritu Santo, ven sobre nosotros. 

Abre nuestro corazón 

para que podamos escuchar la Palabra 

que Dios nos dirige en las Escrituras. 

Espíritu Santo, ven sobre nosotros. 

Danos inteligencia y perseverancia 

para comprender la Palabra 

y llevarla a la práctica. 

·  PROCLAMACIÓN DEL PASAJE: Jn 21,1-14 

21 1 Después de esto, Jesús se apareció otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Sucedió así: 2 estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. 3 Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar». Ellos le respondieron: «Vamos también nosotros». Salieron y subieron a la barca. Pero esa noche no pescaron nada.
4 Al amanecer, Jesús estaba en la orilla, aunque los discípulos no sabían que era él. 5 Jesús les dijo: «Muchachos, ¿tienen algo para comer?». Ellos respondieron: «No». 6 Él les dijo: «Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán». Ellos la tiraron y se llenó tanto de peces que no podían arrastrarla. 7 El discípulo al que Jesús amaba dijo a Pedro: «¡Es el Señor!». Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo único que llevaba puesto, y se tiró al agua. 8 Los otros discípulos fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque estaban sólo a unos cien metros de la orilla.
9 Al bajar a tierra vieron que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. 10 Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban de sacar». 11 Simón Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de ser tantos, la red no se rompió. 12 Jesús les dijo: «Vengan a comer». Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres?», porque sabían que era el Señor. 13Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado. 14Esta fue la tercera vez que Jesús resucitado se apareció a sus discípulos
· LECTURA. ¿Qué dice el texto? 

• 
Me sitúo junto al lago. Recuerdo el hondo simbolismo del texto: la barca, los pescadores, los peces en la red que no se rompe, la comida con el Resucitado... Me dejo empapar por la escena, escucho a los personajes que me hacen partícipe de su experiencia pascual. 

• 
Me detengo en dos personajes del texto bíblico: Pedro, el discípulo de la acción, el “primero”, y el discípulo amado, el contemplativo, el carismático. Observo el lugar de cada uno en la barca y su diferente reacción ante el Resucitado. Ambos son necesarios, su experiencia compartida enriquece la vivencia de los otros discípulos pescadores. 

• 
Me fijo en los elementos del pasaje que hablan de comunidad: acudir juntos a pescar, la barca, los diálogos de los pescadores, la red sin rotura, la comida final... Me doy cuenta del cambio que se produce entre el «estar juntos» del comienzo del relato y la «comunidad eucarística» del final. La presencia de Jesús ha hecho posible esa transformación. 

• 
Descubro que los discípulos solo lograron una pesca abundante cuando contaron con la ayuda del Resucitado. Su trabajo se volvió fructífero no por sus méritos, sino por la fuerza de la Palabra de Dios. A ellos les correspondía escuchar y obedecer: «Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán». 

· MEDITACIÓN. ¿Qué dice de mí/nosotros el texto? 

Si aquellos discípulos se presentaran hoy en nuestro grupo: 

• Pedro y el discípulo amado insistirían en que toda la misión comienza por el encuentro con el Resucitado. Querrían saber si nuestro interés en la evangelización brota de este encuentro con Jesucristo o si nace de otras motivaciones: que si en nuestras comunidades no hay jóvenes, que si ya no se estudia la historia sagrada como antes, que si me encuentro bien siendo el protagonista en actos parroquiales, que si toda misión se reduce a una ayuda humanitaria... 

Miro en mi interior y observo de dónde nace mi interés por la evangelización. Medito sobre cómo puedo favorecer los momentos de encuentro con el Señor para escuchar siempre de nuevo su llamada de envío. Por último, ya partir de esa experiencia, puedo concretar dónde me envía hoy ya qué me envía. 

• 
Simón Pedro nos hablaría del nuevo nombre que recibió del Señor. Presentaría a Jesús como el buen pastor que conoce a sus ovejas y las llama por su nombre, y se mostraría a sí mismo como un ser humano conocido en profundidad por Dios. Luego nos animaría a realizar esta experiencia que también hicieron, entre otros, María Magdalena (Jn 20,16) y el autor del Apocalipsis (Ap 2,17). Subrayaría que escuchar nuestro nombre de boca del Señor es el inicio de toda misión evangelizadora. 

Conecto con lo más hondo de mi ser. Dejo que pase ante mí lo que soy Escucho ese “nombre nuevo”, que soy yo mismo, pronunciado por Dios. 

• 
Nos contarían el desánimo que experimentaron cuando, tras la muerte de Jesús, comprobaron que todo seguía igual: la noche, la barca, el lago, el trabajo baldío. Nos dirían que ellos no reconocieron a Jesús, pero le escucharon y obedecieron su palabra. Querrían saber si hemos tenido experiencias similares. 

Pienso cómo reacciono cuando el cansancio, la dificultad o el fracaso me hacen sentir que ha llegado la noche, cuando no recibo gratificación por mi empeño y descubro que mis redes están vacías. Comparo mi actitud con la de los discípulos. 

• 
Nos hablarían de cómo lanzaron la red donde el Resucitado les indicaba. Se interesarían por nuestra realidad: dónde echamos nosotros la red, en qué lugares no conseguimos fruto y por qué, cuáles son los mares a los que nos envía hoy Jesucristo. 

Pensamos dónde realizamos hoy nuestra labor evangelizadora, cuáles son los campos que necesitan la presencia de Jesucristo y qué podemos hacer, como individuos y como comunidad, para llevar allí el evangelio. 

• 
Recordarían que, cuando el Resucitado se hizo presente, estaban en la barca, en medio de sus quehaceres. Querrían saber si también en la vida diaria nos sentimos miembros de la Iglesia, si la defendemos como algo nuestro y si nos sabemos enviados por ella al trabajo apostólico. 

Me pregunto por mi relación afectiva y efectiva con la Iglesia, si me siento parte de ella, cómo descubro que me envía a dar testimonio; o si, por el contrario, la percibo como algo lejano y extraño. Reflexiono sobre lo que puedo, y podemos, hacer para sentirla como madre. 

· ORACIÓN. ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto? 

Acudimos al Señor para agradecerle su presencia, principio y raíz de nuestra misión, y para presentarle las dificultades que encontramos en el mar de la vida. 

• 
Agradecemos al Señor su llamada a faenar en la barca de la Iglesia. Le pedimos que la ayude a mantenerse en su empeño por ser madre que acoge, que anuncia el Evangelio y denuncia las actitudes antievangélicas... Le suplicamos que nos enseñe a seguir amándola y ayudándola a cumplir su misión en el mundo. 

• 
Tenemos hoy un recuerdo especial hacia las personas que dedican su vida al anuncio del Evangelio, sobre todo aquellas que han dejado su país y su familia para ayudar a otros pueblos. Pedimos para nuestra sociedad misioneros equilibrados, enraizados en la experiencia del Resucitado y coherentes con aquello que predican. 

• 
Le pedimos los ojos del discípulo amado para descubrirlo presente, vivo y resucitado en lo cotidiano. Le suplicamos la decisión de Pedro para ponernos en acción y empeñar la vida por el Evangelio. Le rogamos que en nuestra Iglesia no falten ni carismáticos como el discípulo amado ni líderes como Pedro, y que la complementariedad de ambos guíe a la comunidad cristiana hacia Dios. 

• 
Contemplo a Cristo siempre presente, orientando nuestro trabajo, preparándonos el alimento, esperando que vayamos a él con nuestras redes vacías o llenas de pescado. Me mantengo en su presencia sabiendo que es el Señor. 
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· COMPROMISO. ¿Qué hace surgir en mí/nosotros este texto? 

El encuentro con el Resucitado no dejó indiferentes a aquellos discípulos pescadores. Ahora cada uno de nosotros estamos invitados a responder de modo concreto, con actitudes de vida, al Señor. 

- 
Con la luz que nos ha ofrecido su mensaje, la meditación compartida y la oración, coloco una palabra o frase al margen del texto. Así formulo el compromiso que quiero adquirir. 

- 
Compartimos en el grupo nuestros compromisos. 

· Oración final 

Terminamos recitando juntos la oración misionera de Benedicto XVI: 

Señor, que nos llamas a seguirte como discípulos, 

haz que respondamos con generosidad a tu llamada. 

Haz que nuestras comunidades cristianas 

vivan el misterio de tu amor, 

irradien la luz de tu perdón y misericordia. 

Danos fortaleza para superar las dificultades 

que como cristianos y misioneros encontramos. 

Sabemos que tú estás siempre con nosotros, 

enséñanos a permanecer en ti, 

envíanos incesantemente tu Espíritu Santo. 

Te lo pedimos por intercesión de María, 

madre tuya y Madre nuestra. 

Con ella te seguimos como discípulos 

y con ella caminamos 

hacia todos los pueblos 

como misioneros de tu Palabra.

